Verdades Para Cambiar relaciones
Formando relaciones por servir a los demás
I Pedro 4:7-11
Intro
	No podemos tener la relación debida para con Dios sin, a su vez, tener la relación debida para con los demás.  La relación que tenemos para con los demás se manifiesta en nuestras actitudes y acciones.
	Los niños deben seguir el ejemplo de su papá en sus actitudes y acciones. Una de las cualidades predominantes de Jesús es que, cuando él estaba aquí en la tierra, él siempre estaba sirviendo a los demás.  El amaba a la gente y tenía caridad por ellos. El buscaba oportunidades y maneras de satisfacer sus necesidades. Por lógica, Dios quiere que nosotros seamos como él.
	Debemos buscar y tratar de satisfacer las necesidades más básicas de la gente.  Se puede llenar la panza de alguien con comida, pero mañana estará vacía otra vez.  El satisfacer necesidades físicas puede servir para abrir la puerta a satisfacer necesidades espirituales.  Si ayudamos a alguien en conocer a Cristo como su Salvador, satisfacemos una necesidad que no tendremos que satisfacer de vuelta.  Si los enseñamos la Palabra de Dios, ellos van a saber vivir victoriosos.  

I. Lo que vamos a hacer por los demás debemos hacerlo hoy, porque no tenemos la promesa de mañana.
A. Cristo viene pronto.
B. Tomando en cuenta la brevedad de la vida, Pedro nos exhorta a enfocar en cuatro áreas de nuestra vida.
1. Debemos ser sobrios.
a. Hay demasiado ligereza en cuanto a cosas sagradas.
b. Debemos tomar en serio las cosas de Dios.
c. Lo que hacemos con verdades espirituales tiene mucho que ver con nuestra dicha o desdicha en la vida.
d. El destino eterno de otros depende en lo que hacemos con verdades espirituales. 
2. Debemos velar en oración.  V. 7
a. Ponemos a nosotros en gran peligro cuando somos negligentes en la oración. * Estoy preocupado por los que no oran.
b. Debemos estar al tanto de los peligros espirituales y orar a diario que Dios nos de la fuerza para resistir.
c. Estamos más inclinados a orar cuando nos damos cuenta de que estamos en peligro.
(1).  “Ore por mí porque mañana me van a operar.”
(2).  “Ore por mí porque mañana voy a viajar.”
d. Debemos buscar la dirección de Dios antes de tomar decisiones.
3. “Ante todo, tened entre vosotros ferviente amor.”  V. 8
a. “Ferviente” = activo y caliente.
b. Es de suma importancia.
(1).  Es fácil descuidarlo.
					(a).  Lastimamos a los demás.
					(b).  Retrocedemos a enfocarnos en nosotros mismos.
				(2).  El amar es uno de los ministerios más importantes.
c. Si amamos a la gente estamos dispuestos a perdonar y olvidar sus fallas.  Prov. 10:12
(1).  El odio despierta la rencilla.
(2).  Si no amamos a nuestros hermanos vamos a estar menospreciando y criticándoles.
(3).  La obra de Cristo sufre mucho cuando los hermanos se critican el uno al otro públicamente.
4. Debemos hospedar a los unos a los otros sin murmuraciones.
a. Hospedar es usar su casa como una herramienta de ministerio.
b. Debemos estar prontos en recibir a los hermanos en Cristo en nuestro hogar.
(1).  Lo más lindo de su casa no es sus comodidades, sino el amor que hay allí.
(2).  El orgullo impide a algunos de practicar la hospitalidad.
c. No debemos abusar la hospitalidad de otros.
(1).  No aprovecharse.
(2).  No te metas en actividades familiares a menos que estés invitado.
d. Debemos hacerlo sin murmuraciones.
(1).  “Es tanto trabajo limpiar la casa.”
(2).  “Es tanto trabajo cocinar para tantos.”
(3).  Ofrece lavar los platos y dejar la casa en orden antes de despedirse.  Juntar juguetes.
II. Para poder ministrar a las necesidades de los demás, tenemos que llegar a conocerlos.
A. Tenemos que saber cuáles son sus necesidades.
B. Hay tres niveles básicos de relaciones.
1. Conocidos.
a. No los conocemos bien.
b. No nos sentimos cómodos con ellos.
c. Tenemos que esforzarnos a profundizar la relación con ellos.
2. Amigos personales.
a. Los con los cuales tenemos mucho en común.
b. Nos sentimos más cómodos con ellos.
c. Todavía hay grandes áreas de su vida sobre las cuales no sabemos nada.
d. Tenemos que esforzarnos a profundizar la relación.
3. Amigos íntimos.
a. Nos sentimos cómodos en compartir con ellos casi cualquier necesidad o dificultad.
b. No hay temor de que la relación sea rota si ellos saben tal o tal cosa.
c. Debemos esforzarnos a llegar a tener esta relación para con los demás creyentes.
III. Dios nos ha dado dones con los cuales podemos servir el uno al otro.  V. 10
A. Debemos ministrar a los demás lo mejor que podemos.
1. Es por eso que tenemos dones espirituales.
2. Esto me da valor.   Tengo algo que otros necesitan.
B. Hay varios dones espirituales.  Rom. 12:6-8
1. Profecía.  No hay de esta en la iglesia moderna.
2. Servicio.  El servir en lo que podemos.
3. Enseñanza.  Lo que aprendimos debemos compartir con los demás.  II Tim. 2:2
4. Exhortación.  Es animar a los demás a apartarse del mal y seguir lo bueno.
5. Repartir.  Compartir con la iglesia y a los demás lo que Dios le ha dado.
6. Presidir. Es dirigir o ser líder.
7. Hacer misericordia.  Siempre hay los que son doloridos.
C. La manea mejor de desarrollar estos dones espirituales es por enfocar en los demás.  
1. No son nuestros para agradarnos a nosotros mismos.
2. Hemos de ser buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. V. 10
3. Muchos creyentes están malgastando o descuidando sus dones.

Concl.
	¿Sabes cual es su don o sus dones? ¿Cómo estás usando tus dones?  ¿Estás sirviendo a los demás?  Hay muchos creyentes miserables porque piensan que es el deber de los demás servir a ellos.  No estamos para ser servidos sino para servir.
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